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    A Laia, Pol y Mariona.


    Mi Sentido, mi Amor, mi Alegría.
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    Álex
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  Cuando Sam abrió la verja de casa de su abuelo, tuvo la sensación de que algo había cambiado. Aquel jardín agreste y desordenado era parte de su hogar, ya que sus padres trabajaban en una ciudad al otro lado del océano.


  Acababa de cumplir los once años. Pasaba el día en la escuela de una población cercana y cada atardecer se reunía con su único familiar. Tras preparar la cena juntos, charlaban junto al fuego durante horas hasta que al anciano se le cerraban los ojos. Entonces el chico lo cubría con una manta y subía a su cuarto.


  Aunque echaba de menos a sus padres, Sam era feliz con aquella vida sencilla y rutinaria. Por eso mismo se sintió inquieto cuando, al cerrar la verja tras de sí, se dio cuenta de que una extraña calma se había instalado en el jardín. No se oía ni un grillo, ni una cigarra. Ni siquiera Golden, el gato rubio y rechoncho de su abuelo, había salido a recibirle.


  Silencio.


  Levantó la cabeza hacia la luna llena, que flotaba vaporosa en el crepúsculo, como si fuera la responsable de que todo hubiera enmudecido. Luego abrió la puerta de casa y llamó a su abuelo.


  No obtuvo respuesta.


  Muy preocupado, Sam atravesó el salón y vio que el fuego estaba encendido. Cada tarde, encontraba a su tutor sentado frente a la lumbre, absorbido por la lectura de algún grueso volumen de su biblioteca. Esta vez, sin embargo, el sillón estaba vacío.


  Tampoco el gato, inseparable compañero del anciano, se encontraba allí.


  —¿Golden? —lo llamó—. ¿Dónde estáis?


  Sam se asomó a la escalera de piedra que llevaba a la planta superior, donde estaban las habitaciones. Un maullido quejumbroso procedente de la cocina hizo que devolviera la mirada al salón.


  Cruzó la cortina que separaba la estancia principal de la cocina de leña, que además servía de despensa.


  El gato volvió maullar con un tono aún más urgente al verlo entrar.


  —Pero ¿dónde…?


  Antes de que pudiera terminar la pregunta, Sam bajó la mirada y se quedó helado.


  El anciano yacía en el suelo con los ojos muy abiertos y una leve sonrisa en el rostro. Murmuró algo confuso al ver que el chico se agachaba, muy asustado, y le agarraba la mano con fuerza.


  —¡Abuelo!


  Sam pasó el brazo por la cintura del viejo para ayudarle a incorporarse. Alarmado, pensó que se había caído y no tenía fuerzas para ponerse en pie por sí mismo.


  —Déjame aquí —pidió el anciano—. No necesito ir a ningún sitio. Solo quiero que estés muy atento.


  Tuvo que luchar para que las lágrimas no desbordaran sus ojos, mientras el hombre que yacía le preguntaba con voz débil:


  —¿Puedes hacer algo por mí?


  —¡Claro! —dijo temblando—. Todo lo que quieras, abuelo.


  —Sobre la mesa… Lo he escrito en un papel porque sabía que se acercaba el fin.


  Tras pronunciar esta última palabra, sus ojos se cerraron. Una expresión serena, como si el anciano vislumbrara un paraíso lejano, se apoderó de su rostro.


  La carta
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  Querido Sam:


  Siento que me encuentro ante mi última hora, y por eso quiero dejar sobre el papel estas últimas palabras como herencia y despedida.


  Desconozco cuándo o dónde volveremos a vernos, solo sé que hay algo en este mundo que he dejado por hacer y que ahora está en tus manos. Mejor dicho, en tus pies, puesto que la misión que voy a encomendarte exigirá que camines lejos, más lejos de lo que ningún muchacho de la ciudad haya llegado jamás.


  Desde que vives conmigo te he contado muchas historias del Bosque Prohibido, este lugar salvaje y misterioso que en mi juventud exploré hasta donde mis fuerzas me permitieron. Ya nadie se aventura por allí.


  Te he hablado de hondos precipicios y de acantilados de hielo junto a los que crecen flores nunca vistas, así como de árboles tan gigantescos que su sombra se escapa más allá del horizonte.


  Pero mis expediciones no buscaban selvas vírgenes ni paisajes imposibles, sino a un ser sabio e inmortal que habita en la espesura y al que nadie ha visto jamás, aunque todas las leyendas hablan de él.


  Los libros más arcanos lo denominan el Maestro del Bosque, alguien capaz de fundirse con las rocas y las hojas de los árboles, de fluir con el río o de dispersarse con las nubes para hacerse invisible. Pero ese no es el más maravilloso de sus dones.


  El Maestro conoce todas las respuestas, y su sola presencia te inunda de más sabiduría de la que cabe en mil cabezas.


  Yo dediqué gran parte de mi juventud a buscarle, pero el Maestro me esquivó. O quizá fue mi propio miedo lo que me mantuvo alejado de su fantasmal presencia, puesto que los mismos libros que alaban su sabiduría advierten que el Maestro del Bosque fulmina con su mirada a los incautos que se acercan a él sin estar preparados.


  Puesto que tus padres se hallan a miles de leguas de aquí y yo estoy a punto de partir, te pido que busques al Maestro. Si eres valiente y estás dispuesto a superar los peligros que encontrarás en el camino, él sabrá premiarte con las enseñanzas que necesitas para una vida plena y dichosa.


  Siempre he pensado que te espera un destino más alto que ver pasar las estaciones en un cabaña junto a un gato perezoso. Por eso, Sam, te pido que, cuando te sientas preparado, dejes el mundo conocido y te adentres en el bosque para buscar al Maestro.


  No te preocupes por Golden. Sabrá cuidar de sí mismo.


  Si ves una estrella que brilla al atardecer, piensa que tu abuelo ha encendido un faro para guiarte hacia tu destino.


  Caminos y preguntas
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  Sam vivió la semana más triste desde que sus padres habían partido de viaje sin él.


  Al saberse la muerte de su abuelo, acudieron vecinos de todos los hogares en veinte kilómetros a la redonda, así como muchos amigos de la ciudad. La directora de su escuela se encargó de organizar el entierro con todos los honores, porque el anciano era muy querido en la comarca.


  Faltaba una semana para que terminaran las clases. Luego llegarían unas vacaciones de Navidad en las que, juntamente con Golden, echaría mucho de menos al desaparecido.


  Antes de que sus padres regresaran, tras conocer la mala noticia, podían pasar meses, así que Sam tuvo que decidir qué haría mientras tanto con su vida. No le faltaron los ofrecimientos de la buena gente que había conocido a su abuelo y que ahora se preocupaba por él.


  Un granjero le abrió las puertas de su casa por si quería ser uno más de la familia, junto con su esposa y sus cinco hijas, todas ellas famosas en la comarca por su belleza e inteligencia.


  La directora de su escuela le propuso que viviera, sin pagar techo ni comida, en la residencia donde se quedaban los alumnos llegados de las aldeas más lejanas.


  El zapatero de la ciudad se mostró dispuesto a enseñarle su oficio, y le prometió que en unos pocos años podría ganarse el sustento trabajando por su cuenta.


  Sam daba las gracias a todos y prometía pensarlo. Sin embargo, él sabía que ninguno de aquellos caminos era el suyo. Cada noche releía la carta que su abuelo le había dejado como herencia y se preguntaba qué aspecto tendría el misterioso Maestro del Bosque. ¿Sería un anciano de largas barbas, como los profetas de su libro de religión? ¿O un monje sencillo de cabeza rasurada que meditaba en las profundidades de una cueva?


  Su abuelo se había referido a él como alguien capaz de fulminarte con la mirada si no estabas preparado para el encuentro. Eso le llevó a pensar que tal vez fuera un guerrero cuya sabiduría estuviera en el filo de su espada.


  Fuera como fuera, mientras caían los días en el calendario, Sam estaba cada vez más seguro de que el primer día de las vacaciones de Navidad saldría en su busca. No solo quería satisfacer al amado autor de la carta. También le movían la curiosidad y el deseo de hacerle todas las preguntas que se agolpaban en su cabeza. ¿Adónde había ido el abuelo? ¿Quién había creado aquel mundo lleno de dolor e injusticia? ¿Qué había más allá de las estrellas? ¿Habían estado siempre ahí o el universo era antes un lugar frío y oscuro donde nada existía? ¿Quién y por qué había decidido que empezara la danza de las galaxias, los planetas y la vida?


  Si el Maestro del Bosque era tan sabio, por fuerza debía conocer las respuestas.


  La senda sin retorno
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  Sin contar nada a nadie, Sam se había ido preparando para un viaje que no sabía qué peligros le depararía.


  Escribió una larga carta a sus padres, por si regresaban antes de que hubiera encontrado al Maestro, explicándoles todo lo que había sucedido. La dejó en la misma mesa donde había encontrado la despedida del abuelo, que llevaba en el bolsillo interior de su abrigo, muy cerca de su corazón.


  Tras asegurarse de que Golden tenía abundante agua y comida, dejó abierta la gatera para que pudiera entrar y salir a su voluntad. Él cuidaría de la casa hasta su retorno.


  Hecho esto, se despidió de todo lo que había sido su hogar hasta entonces. Se cargó a la espalda una mochila llena de ropa y víveres, y se puso en camino.


   


   


  Mientras la nieve virgen dejaba constancia de sus pasos, Sam imaginó cómo vivirían aquel primer día de Navidad sus compañeros de escuela. Los más ricos debían de haber recibido algún regalo adelantado y ahora estarían jugando en el calor de su hogar. Los de familias más humildes trabajarían codo con codo en la labor de sus padres, mientras esperaban con ilusión la llegada de los Reyes Magos.


  Fallecido su abuelo, Sam no tenía más familia en aquellos lares que el gato que ahora custodiaba la casa. Quizá por eso iba en busca del Maestro del Bosque. Si de verdad era tan sabio, se ofrecería a ser su discípulo y no tendría que volver a una escuela donde el maestro tenía más sueño que sus alumnos.


  Los caminos conocidos morían al pie de una colina oscura y boscosa llamada popularmente «La Tortuga», porque tenía forma de caparazón. Parecía que en cualquier momento fuera a andar. Las gentes del lugar la miraban de lejos sin atreverse a cruzar sus límites. Demasiadas leyendas hablaban de viajeros que se habían adentrado en la espesura para no regresar nunca más. Aquello era el inicio del Bosque Prohibido, y nadie sabía a ciencia cierta qué había más allá de aquella colina.


  Mientras atravesaba un puente sobre el río que separaba el mundo conocido de aquellos parajes misteriosos, Sam se dijo que al menos él intentaría averiguarlo.


  Al parecer, alguien había querido brindar una última oportunidad a los viajeros incautos, ya que al pie de la colina encontró varios indicadores que señalaban el camino de regreso a las aldeas y a la ciudad.


  El chico no hizo caso de aquellas señales y se detuvo frente a la única flecha de madera que apuntaba hacia el Bosque Prohibido. Estaba plantada al inicio de un estrecho camino que se internaba, cuesta arriba, en la boscosa colina.


  Antes de aventurarse por él, Sam leyó impresionado lo que había escrito en la madera:
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  Gurú
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  A medida que Sam ascendía por la Senda sin Retorno, el bosque parecía cerrarse cada vez más hasta ocultar casi completamente la luz del sol. Los pocos rayos que se filtraban entre las altas copas daban a aquel lugar un resplandor tenue y fantasmagórico.


  El joven viajero no tenía miedo, pero cuando el sendero terminó en un grupo de rocas cubiertas de hiedra, estuvo tentado de dar vuelta atrás. Podía superar aquellos escollos naturales y continuar subiendo hasta la cima de La Tortuga —desde allí tal vez viera por dónde seguir—, pero tendría que hacerlo monte a través por una cuesta tan empinada que daba vértigo solo mirarla.


  Antes de decidir por dónde iniciaría el ascenso, Sam se sentó sobre la roca más baja para tomar agua y comer un poco. Llevaba dos horas caminando y necesitaba reponer fuerzas.


  Se refrescó con un trago de la cantimplora y desenvolvió el primero de sus cuatro bocadillos. Apenas había dado dos mordiscos a su almuerzo cuando cayó de espaldas del susto.


  Una bestia acababa de aparecer entre los matorrales, atraída por la comida, que debía de ser escasa en el Bosque Prohibido.


  Sam se asomó cauteloso tras la roca y descubrió que le había asustado un perro. Mejor dicho, un perrazo, ya que era robusto y tenía un cabezón enorme. Sus patas restallaron contra las piedras cuando se acercó hacia él olisqueando ruidosamente.


  Sam siempre había amado a los animales, y aquel can le parecía inofensivo, así que partió un trozo de bocadillo y se lo ofreció al perro, que dijo:


  —Muchas gracias, pero ya he comido.


  El pan con fiambre estuvo a punto de caer de sus manos del sobresalto, mientras se preguntaba si había oído bien o era presa de una alucinación.


  —Sí, soy yo —explicó el perro—. Me llaman Gurú, y no soy el único bicho que habla por estos parajes. Ya lo irás comprobando. Por cierto, ¿qué haces por aquí?


  —Busco al Sabio del Bosque. ¿Sabes dónde puedo encontrarlo?


  Gurú se sentó al lado del chico y respondió:
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